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			Capítulo 1

			—¡No puedo creerlo! ¡No puede ser! —clamaba una y otra vez la joven tras leer la carta que un mensajero le había llevado de forma urgente hacía un momento, escrita de su puño y letra por lord Holland.

			—¿Qué ocurre, Myrtle? —Se preocupó su madre, asustada al ver como las lágrimas corrían libres por el rostro de su hija mediana.

			La muchacha, incapaz de hablar, le tendió la breve nota que el sobre contenía. Alguien había garabateado unas letras nerviosas, dispersas, incluso con rastros de tinta corrida. Absolutamente impropio del meticuloso lord que la firmaba. 

			—Es Sarah, mamá..., ha fallecido.

			—¡Oh, Dios mío! 

			—Su abuelo lo explica en la carta. Contrajo unas fiebres en Agra y no pudo superarlas. Es terrible, madre. Deja a su bebé, de unos pocos meses, huérfano, pobre criatura... pobre Sarah.

			Eleanor Archer se sentó junto a su hija y la tomó de la mano. La apretó suavemente para transmitirle ánimos. Sabía lo mucho que Sarah significaba para su hija. 

			Myrtle había sido su institutriz y cuidadora desde que la muchacha era una niña. La había acompañado a lo largo de los años y se habían convertido en algo más que alumna y maestra, habían llegado a ser auténticas amigas. El carácter dulce y bondadoso de Sarah y el alegre y risueño de Myrtle se habían complementado perfectamente; y para cuando lady Sarah Holland dejó de necesitar una niñera y se marchó con una tía abuela a la temporada de Londres, donde sería presentada en sociedad, ellas habían formado un vínculo afectivo muy importante que los años no borrarían. 

			Poco tiempo después, la muchacha se prometió con un caballero que le pareció el perfecto príncipe azul. Myrtle la ayudó con los preparativos de la boda y pudo conocerlo. Era, sin duda, un hombre apuesto, aunque a la institutriz le pareció que el entusiasmo de Sarah hacia su prometido era mucho mayor del que este mostraba hacia ella. 

			Se trataría de disparidad de caracteres y de formas de demostrar el amor. No quería pensar que alguien tan generoso y sensible como Sarah no hubiera encontrado a quien le respondiera por igual. Si alguien merecía ser amada era, sin duda, ella.

			Huérfana de padre y madre, lady Sarah Holland solo contaba como familiar a su abuelo lord Robert Holland, conde de Dartmouth, y su hermana, ambos de edad avanzada.  

			

			Su abuelo se había volcado en su única nieta cuando su hijo y su esposa murieron. Era angustioso pensar lo que debía sufrir el anciano ante el terrible golpe que la vida acababa de darle.

			—Me ha pedido que vaya, madre.

			—Es natural. ¿Cuándo...?

			—Esta misma tarde. Enviará un carruaje dentro de un rato.

			—¿Crees que querrá conversar contigo sobre... lo sucedido?

			—Supongo. Le daré el pésame... es todo tan inesperado y terrible... y le escribiré una nota a su esposo.

			—Él es oficial de infantería, ¿verdad?

			—Sí, destinado en la India. Ella ni lo pensó cuando le pidió que la acompañara... A mí me pareció una ubicación terriblemente lejana. Creo que a su abuelo no le agradó en absoluto, pero nada podía alejarla de su esposo. Lo amaba con locura.

			—Es inútil lamentarse ahora, Myrtle. Ella persiguió su felicidad. Además, quién sabe qué podría haber pasado si se hubiera quedado en Inglaterra... Nunca podemos saber cuándo Dios dispondrá de nuestras vidas.

			Su madre era una mujer creyente y religiosa. No en vano estaba casada con Jacob Archer, pastor metodista; se entendían a la perfección y se seguían queriendo con locura, pese a los muchos años casados y las estrecheces y sacrificios de criar a seis hijos. Myrtle prosiguió: 

			—Su abuelo le pidió que se reuniera con él en Inglaterra, tras dar a luz al bebé. Siempre le pareció que la India era un lugar muy peligroso para su bisnieto. Pero ella no estaba dispuesta a alejarse de su esposo.  

			—Debe estar destrozado... Pobre hombre, viudo tan joven y con un bebé de meses...

			Myrtle rompió a llorar de nuevo. 

			—Tienes que ser fuerte, hija. Intenta mantenerte entera delante de lord Holland o se sentirá aún peor. Vamos, arréglate para que, cuando el carruaje llegue, te encuentre lista. 

			Myrtle secó sus lágrimas con un pañuelo e intentó reponerse. Aún no creía lo que había sucedido, que no volvería a ver a su estimada amiga. 

			Se levantó y se dirigió a su alcoba, donde continuó pensando en ella y en sus últimas cartas en las que le contaba lo feliz que era, lo mucho que echaba de menos a su esposo y temía por él cuando se encontraba de maniobras y lo bendecida que se sentía por su bebé, al que llamaba «su pequeño regalo del cielo». Era todo tan injusto... Sarah se merecía ser feliz, vivir una vida larga y dichosa, ver crecer a su hijo y a otros que llegarían, y en cambio...

			Justo terminaba de cambiarse cuando Eleanor le avisó de que el carruaje enviado por el conde de Dartmouth acababa de llegar. 

			Myrtle y su madre se despidieron con un abrazo. Llevaba una pequeña maleta por si pasaba la noche en la mansión Holland, costumbre adquirida cuando Sarah vivía allí. Supuso que ese día no sería necesario... ni nunca más, recordó abatida.

			Subió al carruaje y se dispuso a pasar la siguiente hora hasta que llegara a la mansión, que se encontraba a las afuera de Londres, sumida en oscuros pensamientos.

			

			Al llegar a la casa Holland, el mayordomo la hizo pasar al salón, donde el anciano la esperaba sentado en una butaca, arropado por una manta sobre sus piernas y con la vista fija en el fuego que ardía en la chimenea, pese a la alta temperatura de aquel cálido mes de julio.

			Nunca antes había visto a Robert Holland tan avejentado, tan consumido. 

			—Myrtle, mi querida muchacha... —le dijo en cuanto la vio. Intentó levantarse, pero ella se acercó más de lo que dictaba la etiqueta y posó una mano sobre el hombro del caballero, delicadamente, para evitar que se incorporara. Se acuclilló a su lado, enfrentando sus ojos.

			—Lord Holland... No tengo palabras... yo... Lo siento mucho. Me cuesta creer que algo así pueda ser cierto... 

			—Antes de ayer recibí una carta de los vecinos de mi nieta en Agra, los Richardson, esos comerciantes de Bristol de los que te hablé una vez, ¿recuerdas? —Myrtle asintió—. Yo sabía que aquel no era lugar para mi niña. Siempre fue una joven delicada, de salud frágil, como bien sabes. Estuve a punto, muchas veces, de enviar a por ella, pero... ¿qué hacer si se negaba continuamente a mi petición? Debí ser más resolutivo.

			—Ella hizo su elección, milord. No tiene sentido mortificarse ahora.

			—Murió acompañada por sus criados y vecinos, pero sin que su esposo estuviera junto a ella. 

			—Oh...

			—Su regimiento tuvo que combatir a unos rebeldes a las afueras de Agra y, al parecer, tanto él como otros de sus compañeros han desaparecido. Todo esto me lo describen los señores Richardson en la carta. Se han hecho cargo del pequeño Byron hasta que su padre regrese o mandemos por él. Ya les he escrito. Me he puesto en contacto con el ministro de Asuntos Exteriores y con la Compañía de las Indias Orientales, que tiene gran poder en aquellos lares, para que los compensen económicamente de forma generosa y les manden a alguien de confianza que los ayude a atender a mi bisnieto, hasta que vaya a buscarlo.

			—Será un consuelo tenerlo junto a usted.

			—Ni siquiera sé si aguantaré hasta que el pequeño llegue a Inglaterra. Siento que la vida se me escapa en cada aliento...

			—Tiene que hacerlo. Estoy segura de que encontrarse con su bisnieto le dará fuerzas...

			—Myrtle, te he mandado llamar porque necesito tu ayuda.

			—Por supuesto, haré todo lo que esté en mi mano...

			—Sé lo importante que eras para mi nieta. Fuiste la mejor guía posible para ella, aunque sus tontos sentimientos románticos la hicieran tomar la equivocada elección de casarse con el segundo hijo de lord Stirling. 

			El anciano no perdonaba que Michael Stirling hubiera comprometido a su nieta al inicio de su primera temporada. El conde hubiera preferido que la muchacha no matrimoniara tan pronto, que hubiera disfrutado de varias temporadas y que antes de casarse hubiera viajado, coqueteado, flirteado y conocido mundo. 

			Pero Sarah de enamoró de Michael tan pronto el oficial posó sus ojos sobre ella. Él era doce años mayor y tenía amplia experiencia en el mundo. Hasta entonces se había limitado a flirtear de flor en flor cuando sus obligaciones se lo permitían, y descubrir que aquella dulce, hermosa y virginal muchacha bebía los vientos por él le hizo plantearse su soltería. Lord Holland creía que el hecho de que ella fuera su única heredera tuvo mucho que ver, también. 

			

			Tras unos pocos meses prometidos se casaron, justo antes de que él tuviera que partir hacia su destino en la India. Y ella quiso acompañarlo. En contra de los deseos de su abuelo. 

			Lord Holland no le perdonaría nunca aquello. Y si estaba desaparecido, tanto le daba. Que se encargara el ejército o su familia de buscarlo. Él haría traer a su bisnieto a su lado, y el hecho de que Michael Stirling no estuviera le facilitaría las cosas.

			—En la carta de los Richardson venía una nota escrita por mi nieta, de su propio puño y letra. Está inacabada... La escribió para ti.

			Ante la sorpresa de Myrtle, lord Holland le entregó un pliego doblado.

			La joven lo desplegó y sus ojos le mostraron unas líneas escritas con la típica caligrafía de Sarah, de letras pequeñas, apretadas y redondeadas; hermosas, no obstante.

			—Léelo en voz alta, Myrtle, no me prives de sus últimas palabras, por favor... yo no he tenido el valor.

			La joven empezó a leer con la voz desgarrada por el dolor.

			Agra, abril de 1859

			Mi querida Myrtle:

			Espero que a la llegada de la presente te encuentres bien, al menos mucho mejor que yo, mi querida amiga.

			He sido negligente y no te he escrito tan pronto como debiera tras recibir tu última carta, pero sé que me perdonarás cuando te diga que llevo algún tiempo encontrándome mal y cualquier esfuerzo, por mínimo que sea, me cuesta un mundo.

			Hace varios días que Michael se marchó a una misión, y aunque no me sentía bien, puse todo mi empeño por disimularlo, no quise decirle nada para no preocuparlo.

			Conservo la esperanza de que este malestar que me aqueja pase pronto y que cuando vuelva no me encuentre tan decaída.

			Sin embargo, en estos momentos un humor oscuro, un ánimo morboso se apodera de mí y siento que no voy a ser capaz de superar esto que me consume hasta el punto de que ni siquiera puedo ocuparme de mi niño, que pasa cada vez más horas con su ayah...

			Temo...

			«Aquí la narración se interrumpe y por la forma en que está escrita parece que la retomó en otro momento...», le explicó al interesado anciano, cuyos ojos húmedos mostraban una absoluta desolación.

			Siempre quise que tú fueras la madrina de mi hijo, pero la distancia que nos separa lo hizo imposible. Para su bautizo recurrimos a un anciano matrimonio, un viejo coronel amigo de Michael y su esposa, como padrinos. Nunca han tenido hijos y pienso que jamás dejaría que ellos se ocuparan de Byron, mi querido niño. Demasiado mayores, demasiado ajenos a una criatura, ni siquiera lo han tenido en sus brazos, cualquier llanto de Byron les molesta cuando vienen de visita. No estuve de acuerdo con Michael en su elección, pero tampoco tenía a quién elegir aquí...

			

			Así que te pido, mi querida Myrtle, la más bondadosa y comprensiva, la más sensible de mis amigas, que, si alguna vez me ocurriera algo, velaras por mi pequeño. Estoy segura de que Michael lo enviaría a Inglaterra para que se educara allí, ya que él estaría demasiado ocupado en la India, y entre tú y mi abuelo, su necesidad de amor y cuidados estaría cubierta.

			Ojalá nunca tengas que recibir esta carta, pero apenas tengo fuerzas para poner mi última voluntad por escrito. Me ha subido la fiebre, siento que...

			La carta quedaba inacabada. Sarah no había escrito nada más. 

			Myrtle cerró los ojos, muy fuerte, intentando contener las lágrimas, pero no pudo. Brotaban como una fuente desde el centro mismo de su corazón. Recordó las palabras de su madre, su sugerencia de que se mantuviera fuerte para no contribuir a la pena del anciano. Intentó serenarse; y cuando pudo contener los sollozos se dio cuenta de que el caballero, a cuya vera se había sentado, le acariciaba compasivo el cabello. 

			—Tenemos que cumplir su última voluntad, Myrtle. Tenemos que traernos a su hijo. Tiene que estar con nosotros.

			Myrtle cenó con lord Holland, quien le pidió que pasara la noche allí hasta que con la llegada de su amigo y abogado por la mañana concretaran qué hacer con respecto a la petición de su nieta. Con el beneplácito del caballero, la joven envió un mensajero a su casa para informarles a sus padres.

			Aquella fue una cena triste. Aunque la cocinera preparó con esmero los platos, apenas tomaron bocado.

			Cenar en la mansión Holland, la presencia del anciano conde, la preciosa habitación de invitados con el alegre papel de flores en la pared le traían el constante recuerdo de los días pasados junto a su discípula Sarah, su amiga... días que ya no volverían. Recordó las confidencias de una niña que echaba de menos a su madre, los secretos de una adolescente enamoradiza, los susurros de una joven enamorada locamente de un apuesto oficial... Todo aquello que había tenido lugar entre esas cuatro paredes... no se repetiría.

		

	
		
			Capítulo 2

			

			Myrtle se despertó apenas amanecía, después de una noche de sueño intranquilo, y bajó al encuentro del lord, pensando que, con seguridad, habría dormido tan poco como ella. Recordó que el conde no había querido contarle sobre sus planes en cuanto a su bisnieto. Le pidió posponerlo hasta el día siguiente, y Myrtle no quiso insistir. 

			Al pasar frente a la puerta de su despacho, oyó voces y vislumbró al anciano lord sentado frente a otro caballero. 

			Al verla, expectante, sin atreverse a entrar, solicitó su presencia:

			—Myrtle, querida, celebro que estés levantada tan temprano. Entra, por favor.

			Cuando la muchacha llegó hasta ellos, ambos se levantaron y ella reconoció al caballero que lo acompañaba.

			—Myrtle, ¿recuerdas al señor Edgar Roy, mi abogado?

			—Sí, encantada de saludarlo, señor Roy.

			—Un placer, señorita Archer.

			—Edgar ha estado haciendo unas gestiones en Londres para mí. Ha estado muy ocupado estos últimos dos días. Ha conseguido acelerar los trámites para viajar hasta la India y que traer a mi nieta y a mi bisnieto se lleve a cabo lo antes posible.

			Ante la expresión de sorpresa de la joven, el conde se explicó:

			—No voy a dejar que Sarah descanse en un lugar tan ajeno a sus antepasados, lejos de mí. Cuando yo fallezca quiero estar junto a ella. No voy a dejarla allí sola. 

			Myrtle asintió, aunque tuvo que hacer un extraordinario esfuerzo de contención para no derramar amargas lágrimas.

			—El señor Roy se ocupará de todo ello cuando llegue a Agra, y yo he pensado... que seas tú, Myrtle, quien me traiga a mi bisnieto. Sé que esto que te pido es algo muy delicado y hasta peligroso, pero también sé que a quien únicamente confiaría Sarah su hijo sería a ti. Él está vivo. No vendrá en una caja cerrada como mi pobre niña. Tú tendrás que cuidarlo, alimentarlo, consolarlo... y tengo la seguridad de que eres la indicada para hacerlo y de que me lo traerás sano y salvo. ¿Qué me contestas?

			Myrtle se sintió abrumada ante la enormidad y la responsabilidad del encargo. Por supuesto que ella atendería al hijo de Sarah y haría todo lo posible por él, había contado con ser su institutriz, pero... ¿viajar hasta la India en su busca? Nunca lo hubiera pensado. Se quedó muda ante la sorpresa. 

			—Sé que es mucho lo que te pido, Myrtle. Te compensaré, por supuesto, aunque nada en el mundo podría pagar el hecho de que me trajeras a mi bisnieto sano y salvo. Yo mismo iría si no supiera que no llegaría hasta allí y que sería más un estorbo que otra cosa. Pero no te preocupes, querida niña, no irás sola. El señor Roy y su esposa te acompañarán, y él realizará todas las gestiones oportunas. Viajarás en compañía de su esposa Dora, que tiene experiencia en cuidar niños, aunque tú serás la que esté autorizada para disponer sobre el pequeño Byron. Además, he pedido al Ministerio de la Marina que uno de sus oficiales os acompañe y proteja durante el viaje y vuestra estancia en el país, a la vez que supervisa la navegación. Me voy a encargar de sufragar los gastos de la expedición y quiero que esta sea segura para ti... y para los míos a la vuelta —lord Holland suspiró. Se sentó, cansado, tras la larga explicación y continuó—: Discúlpame, Myrtle..., me siento agotado. En tus manos estoy... estamos —añadió señalando al señor Roy, quien permanecía en silencio esperando la respuesta de la muchacha.

			

			—Le traeré a su bisnieto, lord Holland. No puedo... no quiero fallarle a Sarah...

			—Gracias, querida. No esperaba menos de ti... —le agradeció con lágrimas en los ojos.

			—Pero me gustaría... poder comentarle a mi hermano Bellamy todo esto. Él es capitán de la Marina Real, señor, y si pudiera viajar con nosotros, no sería necesario que el ministerio designara a ningún oficial desconocido y yo me sentiría más tranquila.

			—Por supuesto, Myrtle. Si tu hermano pudiera acompañarte, nos haría un gran favor. ¿Crees que tardaría mucho en responderte?

			—En estos momentos se encuentra en su villa de Thorpe St. Andrew, en Norfolk.

			—Muy bien. Escríbele una nota; y tan pronto lo hayas hecho, se la enviaremos y esperaremos su respuesta.

			—Enseguida. Lord Holland, tendré que preparar mi equipaje y avisar a mis alumnas de Londres, aunque no me llevará mucho. Entiendo que Byron nos espera...

			—Tendrás tiempo. El navío aún tardará algunos días en estar listo. Mientras, puedes informar a tu familia y solucionar todos tus asuntos. Escribe la carta a tu hermano, Myrtle, por favor, y el propio señor Roy se encargará de llevarla. Podrás disponer del carruaje para regresar a tu casa cuando quieras, y, en cuanto pueda, Edgar se acercará a Londres para informarte de la respuesta del capitán Archer y del día de la partida.

			Myrtle asintió. El anciano le acercó papel y pluma y ella intentó aclarar sus ideas antes de ponerlas por escrito. Sentía en el alma interrumpir el permiso de su hermano, y lo que era peor, su luna de miel, pues se había casado no hacía un mes y había ido a visitarlos con su flamante y bella esposa española. 

			Quizá debió de pensarlo dos veces y no recurrir a su hermano, pero si Bellamy se enteraba de que el conde de Dartmouth había solicitado la ayuda de un oficial de la Marina para que la acompañara y ella no había confiado en él, se enfadaría mucho. 

			Releyó la nota antes de entregársela al lord. En cuanto este la tuvo en sus manos, la cerró, sin molestarse en leerla, y se la dio a su abogado. 

			—La señorita Archer y yo confiamos en tu rapidez y buen hacer, viejo amigo. 

			—Estaré de vuelta tan pronto tenga la respuesta del capitán. 

			Una vez que regresó a su casa en Londres, Myrtle les contó los planes a sus padres. 

			Quizá debería haber hablado con ellos antes de confirmarle al anciano conde que viajaría a la India, pero... ¿qué otra cosa podría haber hecho? Por muy arriesgado que fuera el viaje o su estancia allí, por mucho tiempo que le llevara llegar hasta el hijo de Sarah, no podía negarse. Aunque su amiga no le hubiera escrito aquella carta inacabada, habría ido a buscar a Byron si el anciano se lo hubiera solicitado.

			Aquella nota le dolía en el alma, y los sentimientos que transmitía, los de una mujer que sospechaba que el tiempo se le acababa y que no vería crecer a su querido hijo. ¿Cómo iba a negarse? 

			Sus padres no intentaron convencerla de que no fuera, aunque no era plato de gusto saber que su hija pasaría meses navegando hasta el otro confín del mundo y llegaría a un lugar donde aún existían enfermedades mortales que ya habían sido erradicadas en Inglaterra. 

			Además, la situación política del país pasaba por una etapa tremendamente convulsa. Se producían continuas sublevaciones contra la soberanía británica. En la memoria aún quedaba la terrible rebelión india contra los británicos en la que habían muerto centenares de súbditos de la Corona, mujeres y niños, entre ellos, que habían sido masacrados sin piedad y la posterior y brutal represión a la que sometieron a los nativos hacía poco más de un año.

			

			Tras estos acontecimientos, las aguas se habían calmado, al parecer, pero se seguían produciendo levantamientos esporádicos, y en uno de ellos, a pocas millas de su ciudad, el propio esposo de Sarah había resultado desaparecido, quizá asesinado.

			Aquella era la situación que Myrtle encontraría al llegar a la India. Pero eso no sirvió para desanimarla, más bien al contrario. Deseó encontrase ya allí, junto al niño, acogerlo en sus brazos, envolverlo con su calor protector y susurrarle que todo saldría bien.

			Caía la tarde, Jacob y Eleanor Archer continuaban en la salita hablando con su hija cuando oyeron golpes urgentes en la puerta. Al abrir se encontraron con el gesto impaciente del capitán Archer. 

			Bellamy abrazó a su familia y transmitió su pésame a Myrtle. A continuación, sin más preámbulos, se centró en lo que le había llevado hasta allí.

			—Cuéntame qué te propones.

			—En la carta te expliqué lo sucedido con Sarah Holland —la muchacha suspiró—. Su marido ha desaparecido y su hijo se encuentra al cuidado de unos vecinos. El conde, su abuelo, me ha pedido que vaya a buscarlo.

			—Y no te has negado...

			—No podía hacerlo, Bellamy, compréndelo. Sarah era una buena amiga. Su único pariente es lord Holland y es demasiado mayor para un viaje tan largo...

			—... y peligroso —concluyó el capitán Archer—. ¿Y qué hay de la familia de Michael Stirling? 

			—Según el conde, ellos están centrados en encontrar a su hijo. Se han puesto en contacto con su regimiento y tienen la esperanza de que esté vivo y sea él quien se ocupe del pequeño. Pero Robert Holland no está dispuesto a que su bisnieto pase ni un minuto más de lo necesario en el extranjero en manos desconocidas.

			—Serán meses de viaje. Estarás mucho tiempo fuera... —Ambos hermanos oyeron el ruidoso e inevitable suspiro de su madre, quien, junto a su padre, permanecía atenta a la conversación entre los dos hermanos.

			—Y yo soy una egoísta por pedirte ayuda y privarte del poco tiempo de permiso que tienes junto a tu esposa. 

			—No te preocupes por eso, Myrtle. Haré todo lo que esté en mi mano, pero me temo que no podré acompañarte. Me penalizaron por mi boda con una nativa española mientras estuve destinado en Gibraltar, y ahora no puedo elegir destino y mucho menos prolongar el permiso para acompañarte. Tras recibir tu carta salí rápidamente hacia el ministerio para intentar solucionarlo, pero es imposible. Me destinan a África y debo incorporarme de inmediato. Sin embargo, he conseguido que lo aplacen unos días para ponerte en contacto con alguien que te acompañará hasta Agra y se encargará de supervisar el viaje. Es un experimentado marino y un gran amigo mío. No podría dejarte en mejores manos. 

			

			—Lo siento mucho, Bellamy. ¿A África, tan lejos? ¿Qué pensará Dalia, tu esposa, de tu nuevo destino? 

			—Estoy seguro de que, cuando lo sepa, se hará a la idea. Myrtle, entiendo que la intención del conde de Dartmouth es que el navío esté listo cuanto antes. Por mi parte ya le he mandado un mensaje al almirante Thomas Garry, que será el encargado de acompañaros. El barco tendrá que hacer un ligero desvío en la costa portuguesa y navegar aguas españolas hasta arribar a Gibraltar, para recoger al almirante.

			—¿Y tú crees que querrá, que se prestará a acompañarnos?

			—Con toda seguridad. Confío plenamente en el almirante, Myrtle. Hará lo imposible para que estéis seguros junto a él. Yo llevaré los documentos que acreditan su misión, os seguiré con mi fragata Ardour hasta la Roca. 

			—No sabes cuánto siento todas estas molestias, Bellamy...

			Los hermanos se tomaron de las manos ante las miradas de sus padres que continuaban en silencio, embebidos en la conversación. 

			—Myrtle, ojalá pudiera acompañarte, pero no temas, estarás a salvo con Thomas. Voy a pasar esta noche en el cuartel y mañana iré a hablar con el conde de Dartmouth. Necesito ultimar unos detalles. Me encargaré de la expedición hasta Gibraltar y a partir de ahí lo hará el almirante Garry. ¿Quieres que le diga alguna cosa de tu parte?

			—¿Podría ir contigo? Quisiera comentarle algunos asuntos de índole personal que tienen que ver con las pertenencias de Sarah en la India: sus ropas, sus cartas..., no sé si de eso se encargará su abogado.

			—Está bien. Saldremos mañana temprano.

			—Demasiadas noticias inquietantes juntas, Bellamy —opinó el reverendo Archer.

			—¿Cómo se tomará Dalia el tener que volver a navegar tantas millas? Recuerdo que lo pasó muy mal cuando se embarcó desde Cádiz hasta Brighton, pobre muchacha         —apostilló Eleanor.

			—Quizá sea mejor que se quede en Inglaterra, madre —le contestó su hijo con una mirada que denotaba tristeza.

			—No sé por qué, pero me extrañaría mucho que lo hiciera —le replicó ella.

			El capitán Archer sonrió. Entendía perfectamente lo que su madre había querido decir. Era tarde, había cabalgado desde bien temprano de un lado a otro y estaba cansado. Todos lo estaban, así que no quiso alargar la conversación y se despidió hasta la mañana siguiente. 

			Habían tenido suficientes emociones por el día y estas continuarían en la jornada venidera, sin duda, así que se marcharon a dormir, aunque tanto a unos como a otros la inquietud y el temor les ahuyentó el sueño.

		

	
		
			Capítulo 3

			

			Al día siguiente, Myrtle esperó a su hermano en la puerta, preparada desde bien temprano. Llegó conduciendo un cabriolé ligero, y la muchacha se sentó a su lado.

			—¿Cómo estás? —le preguntó Bellamy tan pronto se despidieron de sus padres y estuvieron a salvo de sus oídos. Al joven, esta ocasión le había parecido idónea para advertir a Myrtle de a qué se comprometía, sin que sus padres lo escucharan y sufrieran por ello.

			—Bien, aunque todavía me parece estar viviendo una pesadilla...

			—Lo siento mucho por lady Sarah, Myrtle, pero tu pesadilla aún no ha empezado. Lo hará en cuanto subas al barco. ¿Eres consciente de a qué te expones?

			—No he estado nunca en la India, Bellamy. Lo más lejos que he viajado ha sido a París, con Sarah, precisamente, hace unos años. Pero imagino que no será un destino ni un país cómodo, si es a lo que te refieres.

			—Es algo más que incómodo. Vas a viajar más de tres meses dentro de un barco que apenas se detendrá para reabastecerse. Confío que no te provoque mareos o malestar, porque si eso ocurre, tu vida será un infierno durante todo ese tiempo. Y cuando llegues a la India, después de pasar por costas peligrosas y espero que con la temporada del monzón y las tormentas tropicales terminada, tendrás que recorrer cientos de millas hasta tu destino, en una de las zonas más conflictivas del país.

			Myrtle intentó que su hermano no viera reflejado en su rostro todo su temor. Estaba asustada. Bellamy le descubría claramente algunos peligros que ya había intuido desde el momento en que Sarah, tras casarse, le había anunciado que se marchaba con su esposo. Ahora ella iba a hacer el mismo recorrido.

			—Hay muchas mujeres que acompañan a sus maridos hasta allí. Muchas compatriotas viven durante años en la India. No voy a ser la primera mujer ni la última que vaya.

			—Pero no tienes obligación de hacerlo...

			—Sí que la tengo, Bellamy. No entiendes que...

			—El conde de Dartmouth podría contratar a un ejército, si quisiera, para traer a su bisnieto —la cortó.

			—Se lo debo a Sarah, Bellamy, compréndelo. Ella me escribió una nota pidiendo que me ocupara del pequeño...

			—¿Te pidió que fueras a por él?

			—No, claro que no. Espero que pensara que no sería necesario y que nunca perdiera la esperanza de ponerse bien... que no se diera cuenta de que... —Se le quebró la voz y no pudo seguir.



OEBPS/image/cover.jpg
EVANGELINE CRUZ

Selectao





OEBPS/image/selecta.jpg
Selecta





